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Estamos acostumbrados a que, cuando nos relacionamos con la gente, podemos compartir una imagen de
Dios y de los medios que tenemos para relacionarnos con Él: la catequesis, la liturgia, los sacramentos, la

predicación. Es un cuadro en el que nos sentimos acogidos y acogedores. Pero, cada vez con más frecuencia,
encontramos a personas y grupos que no comparten esa experiencia que conocemos y en la que nos hemos
educado. La llamada que Dios nos hace a través de ese mundo diferente es tan nueva que nos damos cuenta
de que la respuesta que teníamos preparada ya no nos vale. Intuimos que “estamos en crisis” y sentimos miedo.

Esta situación interesa y preocupa a todos los cristianos, en especial a los evangelizadores que quieren
seguir las huellas de un Jesús encarnado en un pueblo y una cultura determinados. Estamos constatando lo
que dijo Pablo VI en 1975: “El drama de nuestra época es la ruptura entre Evangelio y cultura” (EN 20). 

Si en lugar de tener miedo, miramos esa realidad como una invitación del Espíritu Santo a creer de una mane-
ra nueva, a comunicar la Buena Nueva de un modo diferente, la crisis se convierte en un camino de esperanza.
Una nueva manera de creer, porque nuestra sociedad esta constituida cada vez más sobre bases no religiosas;
la gente no se identifica automáticamente con todo lo que viene de la tradición y la autoridad eclesiástica. Una
nueva manera de creer, porque vamos hacia una sociedad pluricultural y plurirreligiosa formada por pueblos y
culturas que en su mayoría no son de tradición cristiana. Una nueva manera de creer, porque el espíritu críti-
co de la sociedad postmoderna y el estilo de vida del mundo actual impulsan a poner todo en cuestión.

Ahora bien: una nueva manera de creer supone una nueva manera de evangelizar, en la que se comunique
Vida, algo que tenga sentido para unas personas que quieren dar respuesta, desde su fe, a los retos del mundo;
una manera de comunicar una Noticia Buena que llegue a los otros para compartir una experiencia humana
abierta. Con esta manera de creer y de evangelizar, la Iglesia no pierde nada, sino que recobra todo su senti-
do de ser una comunidad viva y fiel a la Misión trinitaria, en la que todos viven la experiencia del Amor y la
Vida, participando en la vida de la comunidad, siendo cercanos a la gente, vigilantes para unir y asegurar la
autenticidad de la fe. El desafío de la misión está en ser una comunidad contracultural que dé cuerpo en ella
misma a valores de vida, de comunidad y de trascendencia, de manera que sus miembros sean testigos del
Reino de Dios en el mundo.

Pero, la vocación de evangelizador supone, no sólo transmitir el mensaje evangélico, sino tener en cuenta
al destinatario. Decía Juan Pablo II en una carta del 20 de mayo de 1982: “La síntesis entre fe y cultura no es úni-
camente una exigencia de la cultura, sino también de la fe. Una fe que no se haga cultura, es una fe que no ha sido
plenamente acogida, enteramente pensada y fielmente vivida” (cit. en EAf 78).

PRESENTACIÓN

Desde la realidad

¿Cómo volver a plantear la evangelización en un mundo real y conscientemente pluricultural y
al mismo tiempo aceleradamente globalizado?

¿Qué problemas y desafíos se presentan, en la evangelización, en su articulación con las culturas?

¿Cuáles serían las metodologías más adecuadas para realizar una evangelización inculturada en
ese mundo pluricultural y a la vez globalizado? ¿Cómo debe plantearse una educación desde la
identidad y pertenencia culturales?

1.

2.

3.
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Hablar de los destinatarios de la evangelización
es plantearse la cuestión de la diversidad cultu-

ral. Con la Encarnación, Jesús no dogmatizó su cultu-
ra, sino que dio un ejemplo para encarnar el Evange-
lio en todas las culturas.

La cultura es la forma de entender, valorar y expli-
car la vida que comparte un pueblo, una comunidad
humana. Hay muchas culturas, tantas como pueblos.
Por ser una manera de entender y explicar la vida, el
Evangelio no puede comunicarse al margen de ella;
por ser una forma de valorar, la persona que se vea
forzada a abandonar su cultura, deja de captar valo-
res, se desvaloriza; fuera de su cultura, uno no se en-
tiende ni sabe quién es, pierde su identidad, porque
la cultura no es un añadido, sino un constitutivo de
los pueblos. La dignidad de la persona es la base de
toda cultura.

La cultura, así entendida, es “lectura del mundo” y
“proyecto de vida”; es una herencia social que nos
califica como personas. Por lo tanto, la inculturación
debe intentar asumir las expresiones culturales de
otro grupo social, a fin de comunicar el proyecto
evangélico. La aproximación cultural no consiste en
identificarse con el otro en su cultura, sino en desco-
lonizar las propias prácticas pastorales para que el
proyecto evangélico aparezca en su pureza.

La inculturación es un proceso que incumbe a toda
comunidad que quiere vivir la fe en su universo cul-

tural, que se enfrenta al reto de vivir los valores evan-
gélicos en el mundo. Es un proceso que afecta tanto
a los valores evangélicos –fraternidad, obediencia,
celibato, servicio, pobreza–, como a los medios de ex-
presión y a la institución –jerarquía, sacerdocio, pa-
rroquia, comunidades de base–. De acuerdo con la
exhortación Ecclesia in Africa, la inculturación es “un
proceso que comprende toda la vida cristiana –teolo-
gía, liturgia, costumbres, estructuras–” (EAf 78), y que
“[...] trata de preparar al hombre para acoger a Jesu-
cristo en la integridad de su propio ser personal, cultu-
ral, económico y político” (EAf 62). Inculturar la fe es
una tarea ardua que exige la asistencia del Espíritu
del Señor, que conduce a la Iglesia a la verdad plena
(cf. EAf 78). “La evangelización debe abarcar al hombre
y a la sociedad en todos los niveles de su existencia”
(EAf 57).

La inculturación no se realiza de una vez para siem-
pre, es un proceso permanente; la cultura es una rea-
lidad viva, no es algo estático. La Iglesia siempre
puede descubrir aspectos del misterio de la fe que
antes ignoraba. Es un proceso que se enmarca en la
línea de la respuesta al mensaje evangélico y es ta-
rea de la Iglesia local. Antes es preciso que haya una
proclamación del mensaje de una manera inteligi-
ble y relevante para los miembros de la comunidad
humana, con signos que anuncien el Reino y hagan
creíble el anuncio. La inculturación debe ser integra-
dora, liberadora, promotora de la persona y de la so-
ciedad.

II ..     CCuull ttuurraa  yy   EEvvaannggeell iioo

DESARROLLO EXPOSITIVO

Cada persona nace en una cultura, se expresa y
vive en ella; la cultura es una manera de ser

personas. Cuando una persona acoge el proyecto
evangélico, éste influye de tal forma en su vida que

no le cambia de cultura, sino que le hace descubrir
que puede vivir en su universo cultural con una
nueva visión, la de Jesús. Pero el Evangelio no tiene
una cultura propia, puede ser vivido en todas las

II II ..     LL aa  eexxppeerr iieenncciiaa  ccuull ttuurraall   ddeell   EEvvaannggeell iioo
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culturas. Aunque éstas no necesitan del Evangelio o
del cristianismo, que son fenómenos históricamen-
te tardíos, el Evangelio necesita del soporte cultu-
ral, porque se expresa en diferentes lenguas, utiliza
conceptos filosóficos, imágenes disponibles. Frente
a los misterios de Dios, todas las culturas son pre-
carias.

El evangelizador no puede acceder a un evangelio
“puro”; todo evangelio está culturalmente situado.
No existe una cultura modelo, una cultura para la

evangelización. Evangelizamos a las personas, pero
evangelizamos a partir de una determinada cultura
que está también atravesada por estructuras de pe-
cado. Desde el Evangelio podemos discernir las es-
tructuras de pecado que atraviesan las culturas. In-
tentamos transformar las estructuras a partir de
nuestra inspiración del Evangelio, de manera que se
dé la “íntima transformación de los auténticos valores
culturales mediante su integración en el cristianismo y
la radicación del cristianismo en las diversas culturas”
(RM 52).

II II II ..     NNoorr mmaatt iivviiddaadd  ddee  llaa  iinnccuull ttuurraacciióónn

La inculturación “es la encarnación de la vida y del
mensaje cristiano en un determinado contexto

cultural, de tal forma que esta experiencia no sólo
encuentra expresión a través de los elementos pro-
pios de la cultura en cuestión, esto sería una adapta-
ción superficial, sino que también se convierte en un
principio que anima, dirige y unifica la cultura trans-
formándola y rehaciéndola como si naciese una nue-
va creación” (Pedro Arrupe SJ).

Una evangelización verdadera debe ser incultu-
rada, es decir, debe conocer, identificar la cultura
en la que se da, descubrir las semillas del Verbo,
las trazas de Dios, siguiendo los criterios de la dig-
nidad de la persona y de Jesucristo. Todo lo que en
la cultura corresponda a esos dos criterios debe con-
servarse, puesto que están en sintonía con el Evan-
gelio.

En segundo lugar, debe contrastar la compatibili-
dad entre esa cultura y el Evangelio, discerniendo lo
que es absolutamente incompatible, que exige una
conversión y una libertad interior de la propia cultu-
ra, y lo compatible relativo, que debidamente orien-
tado puede ser válido para hacer presente el mensa-
je salvador.

Seguidamente podemos hacer proclamar el Men-
saje, anunciar una Buena Nueva, lo que esa cultura
no sabe, lo que no ha oído acerca de la historia de la
salvación, lo que no puede encontrar por sí misma o

en ella porque es de Jesucristo y debe ser aceptado
según sus criterios.

Por último, la comunidad cristiana, el agente cen-
tral de la inculturación, es la que hace y vive su histo-
ria en clima de diálogo e interacción con otras co-
munidades, de manera que espontáneamente aporte
respuestas y no estereotipos.

Las culturas están marcadas por valores y limites;
algunos de éstos son incompatibles con la fe cristia-
na, como la injusticia, la opresión, la violencia, la
hipocresía. El Evangelio sirve de denuncia y crítica de
las culturas. Por fidelidad a la persona y su cultura,
que eventualmente puede estar desviada o contami-
nada por fallos humanos a lo largo de su historia, la
evangelización, por ser obra de los sujetos de la cul-
tura, ha de ser contracultural para rescatar desde la
realidad cultural su propia identidad de fondo, de ser
fiel a sí misma. Ésta sería de alguna manera como
una denuncia profética, distinta de la pasividad con-
formista, de la ingenua absoluticidad de la cultura
como pieza arqueológica. 

Por eso, la inculturación del Evangelio no es una op-
ción, sino una norma, un imperativo del seguimiento
de Jesús. Inculturar es desvincular la evangelización
de una supuesta cultura modelo y trabajar con lo cul-
turalmente disponible; es socializar el evangelio y su
proyecto de vida en la cultura del respectivo grupo
social.
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IIVV..     PP iiss ttaass   ppaassttoorraalleess
La inculturación fortalece la cultura del otro, pero

cuando el otro se vuelve cristiano, relativiza su cul-
tura. Ser comunidad cristiana significa estar bien con la
vida, vivir atentos al discernimiento, ser inagotables en
gratuidad; significa, sobre todo, vivir abiertos al mis-
terio de Dios y del prójimo. Ante la llegada de personas
de otras culturas y religiones, nuestras comunidades
deben ser misioneras, capaces de fortalecer la riqueza
cultural y religiosa del visitante, humildes para relativi-
zar la cultura propia y descubrir el Espíritu en otras tra-
diciones culturales. Por eso, el gran reto que esconden
las migraciones es el de la inculturación, porque obliga
a nuestras comunidades a peregrinar hacia el Espíritu
presente en el diferente, el extranjero, al que Dios ama.

La globalización amenaza la identidad de los grupos
culturales; ésta es siempre local, regional, pero en el
mundo-mercado sin fronteras no hay raíces ni lealta-
des. ¿Cómo mantener un “nombre propio” en ese mun-
do impersonal, ser reconocido, caminar con dignidad,
tener raíces y un proyecto de vida? Si no encontramos
solución a estos problemas, corremos el peligro de re-
fugiarnos en nuestra cultura y rechazar al otro.

El Evangelio no responde todas las preguntas. Cristo
sigue abandonado por Dios en los pobres crucificados y
en el sufrimiento de los pequeños inocentes, esperan-
do nuestra cercanía compasiva y liberadora. Hasta que
le veamos cara a cara, Dios permanece en el misterio.
Mientras tanto, tenemos que hacer elecciones y opcio-
nes. El Vaticano dice que en la Iglesia hay una jerarquía
de verdades y valores (GS 37) y una diversidad legítima
de prácticas (GS 92). El Evangelio nos hace cautivos de
los otros, nos impulsa a la ternura del amor por todos,
cercanos y lejanos. Pero universalismo salvífico no sig-
nifica prepotencia ni exclusivismo, sino no exclusión,
porque todos formamos parte de la misma historia de
salvación. Los proyectos de los pueblos están relacio-
nados con el proyecto de Dios. La verdad del Evangelio
es relacional, no doctrinal. El Evangelio transforma las
relaciones humanas verticales, excluyentes, indiferen-
tes, pragmáticas, en relaciones simétricas, fraternas. Lo
original del Evangelio pasa por las nuevas relaciones
entre las personas. La inculturación es un camino evan-
gélico para lograrlo, porque supone morir convencidos
de que la luz de la resurrección surgirá.

La diversidad cultural exige del evangelizador que
conozca y ame la propia cultura para superar el et-
nocentrismo, suavizar las tensiones y conflictos y
crear una verdadera comunión entre las comunidades.
Debe relativizar los propios valores, dando importan-
cia a lo fundamental y siendo flexible en lo accesorio.
Tener una visión unitaria del plan de Dios y conocer y
vivir la Buena Nueva. Ser paciente para esperar contra
toda esperanza y con una caridad a toda prueba, que
sepa armonizar la profecía y la denuncia oportuna,
ayudado por la voz del Espíritu. Que sienta en Iglesia
y con la Iglesia, con posibilidad de disentir y capaci-
dad de imaginar caminos nuevos. He aquí algunas cla-
ves sobre la inculturación como reto de la diversidad
cultural, según Ecclesia in Africa:

– “Una exigencia de la evangelización y un camino ha-
cia una plena evangelización” (EAf 59).

– Un camino para una plena evangelización que
“trata de preparar al hombre para acoger a Jesucristo en
la integridad de su propio ser personal, cultural, económi-
co y político, para la plena adhesión a Dios Padre y para
llevar una vida santa mediante la acción del Espíritu
Santo” (EAf 62).

– “Como la Palabra se hizo carne y puso su morada
entre nosotros (Jn 1,14), así la Buena Nueva, la palabra de
Jesucristo anunciada a las naciones, debe penetrar en el
ambiente de vida de sus oyentes. La inculturación es pre-
cisamente esta penetración del mensaje evangélico en las
culturas. En efecto, la Encarnación del Hijo de Dios, por
ser total y concreta, fue también encarnación en una cul-
tura específica” (EAf 60).

– “Cada cultura tiene necesidad de ser transformada
por los valores del Evangelio a la luz del misterio pascual.
Es mirando al misterio de la Encarnación y de la Reden-
ción como se debe hacer el discernimiento de los valores y
de los antivalores de las culturas” (EAf 61).

– “Gracias a la efusión y acción del Espíritu, que unifi-
ca dones y talentos, todos los pueblos de la Tierra, al
entrar en la Iglesia, viven un nuevo Pentecostés, profesan
en su propia lengua la única fe en Jesucristo [...]. A su vez
la Iglesia [asume] los valores de las diversas culturas [...]”
(EAf 61).

– “Se debe tender a la inculturación de la liturgia [...] de
modo que el pueblo fiel pueda comprender y vivir mejor
las celebraciones litúrgicas” (EAf 64).
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Para la reflexión personal

“Evangelizar es testimoniar, compartir y encarnar la positividad del Cristianismo en
cada cultura...”. ¿Qué opinas de esta afirmación?

1

2 La evangelización debe ser y producir, allí donde se encuentra con las culturas, lo que
su nombre mismo anuncia: ser una Buena y esperanzadora Noticia. ¿Cuál es esa
Buena Nueva radical? ¿A quiénes va dirigida prioritariamente? ¿Qué papel cumple al
encarnarse en las culturas?

Para el trabajo en grupos

¿Qué signos de vida, misericordia y liberación estáis dando?1

3 Partimos de la convicción de que la Buena Nueva de parte de Dios manifestada en y
por Jesús de Nazaret, el Señor y el Cristo, es una propuesta, una invitación, una
vocación. Por lo mismo, está en juego la libertad de cada persona de acoger o no
dicha propuesta. No puede ser objeto de ninguna violencia o coacción ni física ni psi-
cológica. Vale la pena tener también presente que el anuncio del Evangelio se realiza
ante todo por vía testimonial y sacramental, por contagio de esperanza y de amor.
Se anuncia la Buena Noticia encarnándola en la propia vida, se proclama el Evangelio
mediante signos históricos de liberación y de vida que lo hacen presente en la histo-
ria de un pueblo, de una comunidad. Tú, ¿de dónde partes?

La novedad radical del Evangelio es presentada por Jesús mismo, cuando en la Sinagoga de Nazaret hizo
la proclamación de su misión: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido, me ha enviado a anun-

ciar a los pobres la Buena Nueva, a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad
a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor”. Y agregó: “Esta escritura que acabáis de oír se cumple hoy”
(Lc 4,16-22). A partir de ese momento, Jesús comenzó a recorrer todas las aldeas de Galilea, “anunciando la
Buena Nueva del Reino de Dios y sanando toda enfermedad y dolencia en el pueblo” (Mt 4,23; 9,35). Jesús mismo
afirmó que para eso había sido enviado: para evangelizar (Lc 4,16-22.43), para proclamar y hacer presente la
utopía de Dios, el Reino de Dios, ya y desde aquí en la historia de todos los pueblos, por medio de signos his-
tóricos de vida y de liberación, de misericordia y esperanza, de fraternidad y solidaridad, de gozo y de paz.

La novedad radical que debe encarnarse en las culturas es el Evangelio de la liberación como eco y respues-
ta al clamor de los excluidos y los empobrecidos de la sociedad, para los cuales Dios se revela como amor com-
pasivo y misericordioso y como fuerza de liberación. La liberación de toda forma de esclavitud está, pues, en
el corazón del Evangelio y de la inculturación. Esta utopía de Dios, el Reino de Dios, se hizo historia en Jesús
de Nazaret, el Cristo liberador.

¿Cuáles faltan por dar, según la situación de vuestro prójimo y los propios carismas?2
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TESTIMONIO

Es primero de diciembre del 2001, estamos
en pleno Harmattán. El viento del desier-

to refresca tarde y mañana y todo lo deja cu-
bierto de polvo. En la misión de Banikanni los
diferentes grupos de catequesis preparan ya la
Navidad. Pronto será 25 de diciembre y habrá
que acoger con alegría y esperanza al Dios que
se hace niño chico. Estoy en mi despacho lim-
piando el polvo que todo lo impregna: venta-
nas, escritorio, estanterías, libros... cuando se
presenta ante mí el pequeño Matías, un niño
espabilado y alegre, de unos 13 años de edad.

–¿Me puedo sentar, Padre Paco?
–Un segundo. Termino de limpiar la mesa y

ahora te escucho.
Matías tiene la mirada algo triste y en su ca-

ra veo la preocupación dibujada. Le pregunto: 
–¿Qué te pasa?
–Padre, ¿Jesús es Rey de verdad?
–Por supuesto que sí –le contesto.
–Y ¿cómo se puede explicar que un Rey

nazca en una cueva de animales? Lo lógico es
que naciese en un palacio rodeado de minis-
tros y de gente importante.

–¿Tú no crees que Jesús nace pobre para
hacerse más cercano a los que somos pobres y
confundir a los que se creen importantes?

–Yo sí lo creo, Padre Paco. Pero mi abuelo
me dice que un Dios no puede ni nacer pobre
ni morir de mala muerte en una cruz. Y des-
pués añade: ¿cómo podrá protegernos si él no
fue capaz de defenderse? Y cuando me dice
esas cosas yo no sé que responder... y sufro.

Yo tampoco sé muy bien que responder a
Matías... Le animo a seguir la catequesis y me
despido de él diciendo: 

–No te preocupes. Ya rezo por ti y por tu
abuelo. Ven otro día y seguimos charlando.

El abuelo de Matías no es cristiano y tiene
la tutela del niño, que es huérfano de padre y
madre. La situación económica de ambos es
de lo más precaria. 

El 23 de diciembre, mientras preparo la Misa
del Gallo, vuelve a aparecer Matías por mi des-
pacho. Esta vez algo me dice que está contento.
Veo un brillo especial en sus ojillos pícaros.

EL ABUELO DE MATÍAS
–¿Qué te trae por aquí Matías?
–Padre, ¿se acuerda de cuando charlamos?
–Claro que sí...
–Pues a los pocos días mi abuelo cayó enfer-

mo. Tenía mucha fiebre y tosía sin parar. Tomó
unas hierbas que conoce, y nada. Entonces me
fui donde el presidente de mi comunidad de
base. Le conté lo que pasaba. En seguida movi-
lizó a los cristianos del barrio. Todos cotizaron
un poco y pudimos llevar a mi abuelo al hospi-
tal. Las mujeres del grupo se han turnado para
que no se quede solo ni un minuto. Esta maña-
na le han dado el alta. Aún está un poco débil,
pero la comunidad ha pagado las medicinas
para que pueda seguir el tratamiento.

–Me alegro mucho, Matías
–Eso no es todo, Padre. Mi abuelo me ha

dicho que mañana vendrá a misa, quiere cele-
brar la Navidad.

–Eso es una noticia muy buena. 
–Cuando estaba en cama preguntó a las

mujeres que por qué hacían aquello; ellas le
dijeron que Jesús pasó por la vida haciendo el
bien y que querían seguirlo y vivir como Él.
Además, la Navidad llegaba y atenderle a él,
que estaba muy enfermo, era la mejor mane-
ra de preparar la fiesta.

Yo estaba pendiente de los labios del niño
y de cada una de sus palabras. Prosiguió:

–Y Jesús, tu Jesús, Matías –me ha dicho mi
abuelo esta mañana–, quiere nacer en mi po-
bre corazón, que se parece mucho a una cue-
va de animales. Ahora lo entiendo todo, pe-
queño. Yo también quiero seguir a Jesús. Ma-
ñana celebramos la Navidad.

Y el 24 de diciembre, a las diez de la noche,
la comunidad cristiana de Banikanni vivió go-
zosamente el nacimiento de Jesús, un Dios que
se hace pequeño para que los más “pequeños”
tengan esperanza y los “grandes”, confundi-
dos, sepan hacerse pequeños. ¡En la Misa del
Gallo del 2001, elegante como un príncipe, el
abuelo de Matías estrenaba una sonrisa nueva
y un corazón cargado de esperanza!

FRANCISCO BAUTISTA
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ORACIÓN

VIMOS A DIOS

Vimos cruzar los pasos de Dios 
por las sendas de los hombres.
Vimos arder una fogata 
para alegría de todos los pobres.

¿Vendrá Dios a caminar por nuestras sendas, 
a cambiar nuestros corazones de piedra?
¿Vendrá a sembrar en los cuencos de las manos 
el amor y la luz?

Vimos danzar a los desgraciados 
como en un día de fiesta.
Vimos renacer en el fondo de los ojos 
la esperanza que estaba muerta.

¿Vendrá Dios a caminar por nuestras sendas, 
a cambiar nuestros corazones de piedra?
¿Vendrá a sembrar en los cuencos de las manos 
el amor y la luz?

Vimos saciarse de pan 
a los hambrientos del mundo.
Vimos entrar en el festín 
a los mendigos de nuestra tierra.

¿Vendrá Dios a caminar por nuestras sendas, 
a cambiar nuestros corazones de piedra?
¿Vendrá a sembrar en los cuencos de las manos 
el amor y la luz?

Vimos a Dios abrir los brazos 
al hijo pródigo.
Vimos brotar del corazón de Dios 
la fuente de la vida.

¿Vendrá Dios a caminar por nuestras sendas, 
a cambiar nuestros corazones de piedra?
¿Vendrá a sembrar en los cuencos de las manos 
el amor y la luz?

(Michel Scouarnec;
en Casiano Floristán, Celebraciones de la comunidad, p. 594)


